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S1GNOS ESPECIALES DEL ALFABETO 
CRETENSE 

1. PLANTEAMIENTO INICIAL 

Mediante los datos proporcionados por la 
arqueología, las leyendas mitológicas y la tradi­
ción literaria 1, en la isla de Creta se pueden dife­
renciar un estrato minoica, otro aquea y un ter­
cero dorio. Todas estas fuentes anteriores se unen 
para confirmar la llegada de los micénicos a partir 
del sigla xv a.C. y la dominación daria posterior 
de la isla en tomo al sigla x11 a.C. Los dorios 
habrían impuesto su dialecto como lengua oficial, 
sin embargo los antiguos nativos probablemente 
habrían seguida hablando su lengua como idio­
lecto durante un tiempo mas2• Con todo, resulta 
imprescindible comentar las distintas particulari­
dades que han suscitada la idea de que la isla difi­
riera culturalmente entre zonas, situación que 
obliga a replantear distintos puntos de vista geo­
graficos.1, cronológicos4 y epigraficos5 a la hora de 
estudiar el diaJecto y el alfabeta de Creta. 

• Dpto. Filología Griega y Latina. Universidad de Sevilla. 
l . cf. l/fada XIII 450; Odisea XIX 172-179; Heródoto l 173. 
2. BRIXI-I F., C., «La langue como reflet de l'histoire ou Les élé-

ments non doriens du dialecte crétois», C. BRIXI-IE (ed.) , Sur la 
Crète antique, Nancy 1991 , 76 opina que tuvo que existir una 
ósmosis entre dorios y no dorios notoria en hechos lingüísú­
cos, pues, a pesar de que el cretense posee rasgos dorios en 
esencia, se descubren ademas otros rasgos no dorios en su pro­
pia lengua (el eteocretense). Resulta así que el pueblo micenó­
fono y otro con una lengua extraña a los griegos habrían 
podido dejar su influencia en el dialecto cretense. 

3. Desde un punto de vista geografico, siempre han surgido 
autores que no han participado de tal división. Las teorías 
sobre la creación del dialecto dorio cretense parten desde 
1908 ( editores anteriores como F. Halbherr, D. Comparetti, E. 
Fabricius no han utilizado la dasificación tripartita del dia­
lecto ni tampoco F. 8 F.c1rm.), momento en que se había asu­
mido como norma el postulado de KrncKERS, E., Die lokalen 
Verschiedenheiten im Dialekte Kretas, Marburg 1908, 2, que 
retorna las ideas dialectales de F. Solmsen y reconoce (p. 75) la 
existencia tripartita de los tres dialectos cretenses condiciona­
dos por la situació n geografica (central, occidental y oriental) . 
Pero, dado que la extensió n del dialecto central (mas Cortina) 
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Por consiguiente, resulta evidente que la con­
fluencia de diversos pueblos en la formación de 
una lengua propia dentro de un mismo emplaza-

abarcaba un territorio desproporcionado respecto a los extre­
mos, E. KI ECKE RS estaba anticipando ya inconscientemente las 
teorías que en 1971 apuntaba BONNEFO NT, J.C., La Crète, ,!tude 
morphologique, Paris 1971 , 247-260 en su estudio geomorfoló­
gico sobre una división hexapartita de la isla, hecho que, no 
obstante, ha llevado a pensar mas bien en tres tipos de 
hablantes dialectales. 

4. Desde un punto de vista cronológico, la dialectología no 
puede aportar una visión de conjunto de las inscripciones cre­
tenses a lo largo de su historia . Va lo intentó KmcKERS, E. •Das 
Eindringen der Ko1vfi in Kreta», /F 27 (1910}, 72-118 y mas ade­
lante BucK, C.D., The Greek dialects, Chicago l 9553, 171-172 
trata el tema de la koin,! en Creta, pero en distintos períodos, y 
no ofrece, por tanto, una visión global y homogénea. La pers­
pectiva histórica se pierde al no poder abarcar testimonios 
homogéneos y coetaneos de todas las ciudades en las mismas 
épocas. Así, T1-111Me, A. K1 ECKERS, E., Handbuch der griechischen 
Dia/ekte, vol. l, Heidelberg l 932, 149-150 no logran datar sus 
ejemplos lingüísticos, dado que la lengua cretense es atempo­
ral , salvo la de Cortina. Hay que decir a este respecto que son 
los epigrafistas los que ponen las limitaciones cronológicas a 
aquellos testimonios registrados por dialectólogos como Bnll, 
M., Le dialecte crl!tois ancien, Paris 1988, 11, que proponía el 
estudio de la cronología como base para trazar la historia de 
cualquier dialecto. Por su parte, 811.E, M.; BRIXl·l E, C., «L.e dia­
lecte crétois. Unité ou diversité?», BR1x1-1 F., o.c. , 85 insistían en 
que la situación geografica de Creta habría condicionado la 
existencia de variantes lingüísticas, replanteandonos la posibi­
lidad de hallar variantes locales antes que dialectos cretenses. 
Sin embargo, VAN El'l'ENTERRE, H., «Diversité dialectale de la 
Crète», BRIXl·l E, o.e., 79-83 se manifiesta contrariamente a la 
opinión de Bile, porque las divisiones tripartitas de la isla hay 
que tenerlas en consideración y principalmente cuando los 
textos nos evocan las sucesivas llegadas de pueblos con sus 
dialectos a Creta . 

5. Desde un punto de vista epigrafico, la teoría mejor consi­
derada actualmente es la de G11ARoua ;1, M., lnscriptiones Creti­
cae, vol. l·lV, Roma 1935-19 50, que propuso la división geo­
grafica de la isla en cuatro zonas, asignandole a cada una un 
volumen donde se recogían las inscripciones de cada región, 
aunque en la actualidad no se corresponda este reparto epigra­
fico con los nomos administrativos. No obstante, parece la 
división mas acertada, porque no sólo aúna el punto de vista 
geografico, sino también el cronológico en cierto sentido. Esta 



miento geografico influye en el habla local de la 
gente nativa y naturalmente puede provocar varia­
àones lingüísticas dentro del dialecto y, por 
supuesto, también en relaàón al alfabeto6• 

En realidad, la isla de Creta sobresale como la 
región de Greàa mas apta para acoger el naà­
miento del alfabeto tanto por su tradiàón cultural 
avanzada como por sus relaàones comeràales, 
punto de encuentro impresàndible para que, 
como poco, desde allí se irradiase el alfabeto 
griego a las demas islas y de paso al continente. 
Este tipo de escritura local va a convertirse rapida­
mente en un inmejorable instrumento de comu­
nicaàón entre los diversos estados helenos, de 
forma que los nativos cretenses dispondrían, a 
partir de ese momento, de un importante medio 
de transmisión para su dialecto. Va en el siglo VIn 

a.C. se detecta un alfabeto estableàdo7 que va a 
pervivir aislado de las innovaàones de otros dia­
lectos del mundo griego en pleno siglo v a.C., 
como puede verse en las Leyes de Cortina ( e.a. 480-
460 a.C.). 

obra excepcional prorura siempre presentar los dorumentos 
siguiendo un orden temporal (desde el siglo VII a.C. basta 
época bmntina). De hecho, tal organmción de los testimo­
nios es la acotadón moderna empleada para el dialecto cre­
tense y rapidamente fue adoptada tanto por lingQistas como 
por epigrafistas. Tal es así que revistas como el Supplementum 
Epigraphicum Graecum a partir del volumen XII ( 1945) y espe­
cialistas como LH. Jeffery en la primera edición de su manual 
sobre l'he local scripts o/ imhaic Greece ( 1961) y M. Guarducci en 
otro manual similar de ruatro volúmenes sobre Epigrafia greca 
(1967-1978) la han seguido como base normativa para catalo­
gar las inscripciones de Creta, ademas de otros dialectólogos y 
epigrafistas posteriores como H. Van Effenterre. W. McDonald, 
G. Manganaro, H. Hoffinann, A.E. Raubitscheck, M. Bite S. 
Marinatos. etc. 

6. GUARDUCCI, M., Epigrafia greca, vol. I, Roma 1967, 69-70 
presenta numerosos indicios a favor del asentamiento inicial 
del alfabeto griego en Creta y no en Rodas: a) los estrechos 
contactos con Oriente y con el resto de Greda hacia el siglo IX 

a.C.; b) el floredmiento rultural que experimentó la isla 
durante el período «dedalico•; c) el uso de un alfabeto cveroe», 
desprovisto de signos complementarios; d) la presencia de gra­
fías muy similares a las fenicias en las inscripciones mas arcai­
cas (ro• beta, ,e • wau, s • iot.a,!""= my). Sin embargo, persisten 
algunas inconsistencias como el uso constante 8 de con el 
valor de et.a en las inscripciones arcaicas. Sólo se ha dado un 
ejemplo de (H) con valor de espíritu aspero en Festos durante 
d siglo v1 a.C. (cf. M. GUAROuca, ASA 30-32, 1952-1954, 168 
ss.). De todos modos. sigue abieno el problema de la expre­
sión ambivalente del wdw fenicio como u vocalica (hypsilon) en 
lugares remotos donde no se conoció el uso semivocalico 
como en Tera, donde desapareció pronto, o en Rodas, bien 
conectada con las rutas comerciales. 

7. DuHoux. Y. Les tticrltois: les rares - la langue, Amsterdam 
1982, 293 piensa que fueron los eteocretenses quienes lo crea­
ron. 

Partiendo de esta postura, con nuestra aporta­
àón nos hemos propuesto revalidar que, indepen­
dientemente de la división geografica o dialectal 
de la isla de Creta, tiene una importanàa capital 
presentar un estudio tanto diacrónico como sin­
crónico del alfabeto. No hemos buscado cómo 
contextualizar una inscripàón por su lugar de ori­
gen o sus formas dialectales, sino mas bien nos 
hemos planteado, como único objetivo, determi­
nar cuando y cómo podemos rastrear los diferen­
tes períodos sincrónicos desde época epicórica 
basta época bizantina que guardan relaàón con 
cada inscripàón. Para ello hemos revisado la refe­
renàa tematica de cada epígrafe, observando 
diversos aspectos que nos han llamado la aten­
àón durante el estudio: el estilo de cada época, los 
signos de puntuaàón, las ligaduras y fusiones gra­
ficas, las abreviaturas y la numeraàón caracterís­
tica. Esperemos que todas estas características ayu­
den a forjamos una idea mas global y a la vez mas 
genérica de este singular dialecto a través de la his­
toria de su alfabeto. 
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2. VARIANTES EPIGRAFICAS MAYORITARIAS 

ÉPOCA EPICÓRICA (ss. VIU yv-w a.C.) 

·11'1t 
vma.C. A 6. ~ 
VII a.C. A B (\ 6. ~ F 

v11-v1 a.C. A f> (\ 6. ~ ~ I 
VI a.C. A B (\ 6. ~ /<.. I 

VI-V a.C. A B (\ 6. ~ /<.. I 
va.C. A B (\ 6. E F 6 

v-1va.C. A B (\ 6. E F 6 

vm a.C. o C M p T 
VII a.C. o r M <f p T 

v11-V1 a.C. o í M <f p T 
VI a.C. o r M p- T 

VI-V a.C. o 17 {'l\¡ <f p > T 
va.C. o C M 9 p ~ T 

v-1v a.C o 17 p ~ T 

Estilo epicórico: Predomina una escritura 
beredada del fenicio que presenta una dirección 
regresiva de época arcaica a clasica ( ss. VIH y v-1v 
a.C.) para ir evolucionando basta el boustrophedon 
de época antigua a clasica ( ss. VII-VI y v-1v a.C.) den­
tro de sus distintas modalidades (sinistrorsum, stoi­
chedon, dextrorsum) y asf llegar a la escritura pro­
gresiva en época preclasica y clasica (ss. v11-V1 y v-1v 
a.C.) basta koiné (stoichedon). Abundan los signos 
arcaizantes hajo dif eren tes form as y para los sig­
nos complementarios predominan las grafías bilí­
teras sobre las monolíteras en Tera (:E, :E = Ç; 8, 
H =b; K,M, 'V =~;M =M; f =<;>; r 8, (D, 0 =ep; 
K 8, f 8 = x: r /1\, fl /l\ = 'fi), en Melos (K fi\, 
'V = t; l'\ = M; fl H, (1) = q,; K H = x) y en las 
Espóradas del Sur (M = M; e;>=<;>). 

Signos complementarios: los nexos consonan­
ticos (ksi, psi) emplean sus respectivas grafías bilí-

~ t r' 
B s k l-- r rv K fi\ 
B $ s k r-- r rv k fi\ 
B $ s k r-- r' rv \V 
B $ > k r-- r r k {'l\¡ 

6 E E3 $ s K r-- f,N N k fi\ 
6 H 0 l k l\ fi\ N I 

í o 13 

V 17 K o 23 
y í K r, {'l\¡ o 26 

V C r {'l\¡ o 24 

V C K r, {'l\¡ o 27 

V C K C M o 28 
y <l> X Q 24 

teras (kappa+ san, pi+ san) basta koiné, época en 
la que se simplifican en monolíteros. En cambio, 
los signos aspirados (phi, khi), debido a la psilosis 
reinante en el dialecto cretense, sólo se expresaban 
mediante la oclusiva sorda correspondiente (pi, 
kappa) hasta la entrada de la koiné. 

Signos arcaizantes: pervivieron algunas letras 
espedales como la digamma basta el siglo I a.C. 
hajo diferentes formas, siendo la mas persistente 
frente a otras letras como la dseta, que surgió en 
Cortina como doble delta sólo durante época cla­
sica, un ejemplo aislado de aspiración en Tílisos 
del siglo va.C., ademas de la san y la qoppa, que 
sobrevivieron ambas basta época clasica. De 
becho, la sigma convivió durante algún tiempo 
con la san como grafia alternativa desde finales del 
siglo VI a.C. 
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ÉPOCA HELENfSTICA. (ss. IV-11 a.C.) 

iva.C. A B 1 6 E F H 0 k /\ M N 
rv-111 a.C. A B 1 6 E [ I H 0 k /\ A N 
m a.C. A B 1 6 E F I H 0 k /\ A N 

111-11 a.C. A B 1 6 E F Z H 0 k /\ M N 
na.C. A B 1 6 E F I H 0 k /\ M N 

iva.C. o r p ¿ T y ♦ X t o 24 
1v-111 a.C. o r p ~ T y ♦ X t o 2S 
m a.C. o r p ~ T y ♦ X t o 25 

111-11 a.C. o n p ¿ T y ♦ X t o 25 

11 a.C. o n p ¿ T y ♦ X t o 25 

Estilo helenístico: Mantiene gran parte de las 
grafías heredadas de época clasica salvo unas 
ruantas (gamma, dseta, theta, my, xi, sigma, omega) 
antes de la llegada de la reforma euclídea. Se trata 
de un estilo ruasi geométrico donde la armonía y 
la buena disposición se evidencian en una belleza 
grafica basada en la simplicidad y el orden. Las 
letras ofrecen un diseño refinado y regular, des­
provistas de adomas superfluos, propias de época 
alejandrina, pero sin llegar a adoptar la complica-

ÉPOCA. ALTOIMPERIAL (ss. 11-1 a.C. y 1-11 d.C.) 

11-1 a.C. A B [ z 
1a.C. A B r 6 E [ z 

1 a.C.-1 d.C. A B 1 6 E z 
1d.C. A B r 6 E 

1-11 d.C. A B 1 6 E z 

dón y el preciosismo de época ptolemaica ( rurva­
tura de líneas rectas y reducción de alpha, theta, 
omega); excepcionalmente, ruando entra la koiné, 
la omega reduce su tamaño. Sin embargo, en época 
ptolemaica, sin salirse del estilo geométrico domi­
nante, se advierte la introducción de cambios en el 
diseño de algunas letras (alpha, dseta, pi, sigma), 
que propician la llegada de la época imperial 
romana. Predominan los trazos estilizados en Tera 
(I =t;; 0 =8; ~ =K; N =v; í1 =1T; ~ =1T). 

H 0 k /\ M N 
H 0 
H 0 ~ l\ M N 
H 0 K /\ M N 
H e k /\ M N 

11-1 a.C. o n p ¿ T y ♦ X t o 25 
1a.C. O TT p ¿ T y ½ X t 2S 

1 a.C.-1 d.C. O TT P C T Y ♦ X t 6.) 25 
l d.C. o n p ¿ T y ♦ X t 23 

1-11 d.C. o n P C T Y ♦ X t 6.) 24 

Estilo altoimperial: en el siglo I a.C., el regusto 
por el ornamento se hizo cada vez mas intensa, con­
virtiéndose mas tarde en una característica propia: 
la apicatura o remate en punta. Se empieza por 
engrosar la extremidad de los trazos rectilíneos en 
toda la letra y se acaba por rematar en punta, 
hadéndose mas floridas las letras. Se pasa de la sim-

pliddad artística de la época helenística a la compli­
cadón, el artifido y el exceso ornamental. La moda 
de las letras apicales perduró basta final de época 
altoimperial, pero no siempre seguida con la misma 
intensidad. Destacan los trazos angulosos y muy 
retocados en Tera ( A = a; E = e; 0 = 8; f'\ = 1,1; r, 
í1 =lT)yenMelos(A =a; E =Ei 0 =8). 
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ÉPOCA BAJOIMPERIAL ( SS. li y 1V d. C.) 

11 d.C. A B í ~ E z H e K l\ M N 
11-111 d.C. A B í 6 E z H e K A M N 
Ill d.C. A B í 6 E z H e K l\ M N I 

III-IV d.C. A B í ~ E z H e k A }l N I 
1vd.C. À B í ~ E z H e K A M N I 

nd.C. o TT p ¿ T y 4> X t 0 24 
11-111 d.C. o n p C T y 4> X t 6) 24 
Ill d.C. o TT p C T y <f X (D 23 

III-IV d.C. o TT p C T y 4> X t 6) 24 
ivd.C. o n p C T y 4> X \V (D 24 

Estilo bajoimperial: Las graffas consolidadas viene de finales del siglo v a.C. (epsilon, sigma, 
durante este período imperial han redbido una omega), no obstante se hace mas frecuente durante 
enorme influencia de la candllería romana, que se el siglo I a.C.-1 d.C. para afianzarse a partir del 
refleja en las típicas letras de molde, caracterizadas siglo 11-111 d.C., manteniéndose con osdlaciones 
por la elegancia y perfección de sus rasgos. Aun- hasta época bizantina. 
que el origen en Greda de estas letras lunadas 

ÉPOCA CRISTIANA ( SS. IV-V y X d.C.) 

1v-vd.C. A B í ~ E z H e K A M N I 
vd.C. A í 6 E H e K l\ M N 

V-VI d.C. A B í 6 E z H e K l\ M N I 
v1d.C. A B í ~ E z H e K A H N 

VI-VII d.C. A B í ~ E H e K l\ M N 
VII d.C. A B í ~ E H K l\ M N 

VII-VIII d.C. A N 
xd.C. A B ~ E H 0 K l\ M N 

!W-t 
1v-vd.C. o TT p y 4> X t 6) 24 
vd.C. o n p C T y <l> X hl 20 

V-VI d.C. o n p C T y 4> X t 6) 24 
VI d.C. o n p C T y 4> X 6) 22 

VI-VII d.C. o n p C T y 4> G.) 20 

VII d.C. o p C T V 6) 17 
VII-VIII d.C. o p C T y 4> 8 

xd.C. o n p C T y 0 18 
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Estilo cristiano: Hereda gran parte de la escri­
tura imperial romana, pero las letras bizantinas 
adquieren una divergenda especial en ruantro al 
trazado y configuradón de las mismas, pues son 
grafías a veces muy personalizadas, que presentan 
gran simetria y habilidad artística en la expresión. 
A partir del siglo v d.C. las letras lunadas se entre­
mezclan con angulosas (phi) y ruadradas ( epsilon, 
omega), fenómeno que no se extendió a otras 
(theta, omikron, sigma). Resulta típica ya desde 
época bajoimperial (siglo 11-111 d.C.) la costumbre 
de prolongar hacia arriba el trazo oblicuo de algu­
nas letras (alpha, delta, lambda, my). Se produce 
una altemancia de trazos prolongados, rurvos, 
angulosos y ruadrados en Tera (A = a; A,, d = S; 
E ~ = e; A = A; /l\ .U = 1,1; ~ = ~; ~ = p; C [ = a; , , , 
W =c..>). 

3. COMENTARIO ESTILÍSTICO 

Signos divisorios: desde el Lineal B, en Creta 
se empleaba un trazo vertical para separar pala­
bras, el mismo que se ha visto en Chipre desde el 
siglo VIII al m a.C. También en inscripciones feni­
cias muy antiguas como las de Biblos (siglo xa.C.) 
servía para separar palabras, pero en otras poste-

C, l + l I m ÍJJ u Q 
> D )( < <u >--< 'í' . :::J 

Predominan en inscripciones jurídicas, religio­
sas, honoríficas y sepulcrales y, en menor medida, 
agrarias, antroponímicas y domésticas grabadas en 
escritura regresiva, bustrofédica (y paragrafica), 
progresiva (y paragrafica). 

Uneas de guía: se trataba de líneas sutiles <=) 
que servían para marcar, con precisión y armonfa, 
los caracteres de cada espado mediante un estilete 
durante época clasica y helenística. Cuando 
empezó a afianzarse la escritura stoichedon, se 
advirtió la necesidad de trazar líneas de guía en 
sentido horizontal, pero también vertical para 
dibujar un grafico retirulado donde colocar, como 
en un crucigrama, las letras del dorumento en casi­
llas individuales. Normalmente, estas líneas se tra­
zaban en color rojo por motivos decorativos y 
practicos, pues, en caso de equivocación, se repa­
saba con el escalpelo, añadiéndose letras o pala­
bras omitidas que se superponían sobre los errores 
o se situaban al lado. El caso de las líneas dobles 
de guía (=), propias de época helenístico-imperial 
e incluso bizantina, se reduce a una función mera-

riores de Moab (siglo 1x a.C.) este trazo vertical se 
empleaba para separar frases, rnientras que el 
punto se utilizaba para distinguir palabras. Des­
pués en Greda, estos signos divisorios, tan fre­
mentes en las inscripciones arcaicas por influencia 
fenicia, se welven mas dispersos a partir de época 
clasica y van desapareciendo poco a poco basta 
época helenístico-imperial, ruando tenían otras 
aplicaciones: resaltar nombres propios, marcar 
abreviaturas y fórmulas sintacticas, pintar adomos, 
delimitar la apertura y el cierre de un texto, rellenar 
huecos en el paragrafo o diseñar un sello personal 
según la fantasia del lapicida. A la desaparición de 
estos signos de interpunción parece haber contri­
buido, en gran medida, la introducción del estilo 
stoichedon, que duplicaba, mediante una línea 
roja, la alineación horizontal y vertical de las pala­
bras. La verdad es que a este estilo se adaptaron 
bien poco los signos de puntuación, entre los que 
sobresalen, por su freruencia, el trazo vertical alto 
(l) y el punto en sus diferentes variantes ( ·, : , : ). 
Otros signos destacados son las hederae distinguen­
tes (hojas de hiedra (2S que evoludonan a hojas 
de palma ~ ) y también la clepsidra o doble hacha 
( X , \ , IX1 ), que resultaria tan familiar en Creta 
por su antigua rultura minoica. Otros elementos 
decorativos registrados son: 

>J ó 6 ~ i + 1lf ♦ ➔ 
0 & D ~ C 181 r'fl # 0 

mente ornamental con el deseo de transmitir, ade­
mas, cierto toque de distinción. Predominan en 
inscripciones jurídicas, religiosas y sepulcrales y, 
en menor medida, honorificas y antroponímicas 
grabadas en escritura bustrofédica y progresiva. 

Abreviaturas: En época helenística hay diferentes 
técnicas: a) sin letra inicial en sustantivos (µ)velas 
de inscripciones honoríficas; b) sin dos o mas 
letras finales en sustantivos ai(xav), teónimos 
• Aan(1,1e1), verbos èmAa(3(fo8a1), expresiones tem­
porales ÈT(G')v), n1-1ep(G')v), 1-1n(v() de inscripciones 
religiosas, honoríficas y sepulcrales. En época 
imperial varían los métodos: a) sin dos o mas 
letras finales en referencias cronológicas È(TG')v) N 

êT(G')v), n1,1(Ép9) N n1-1e(pG')v), 1-1n(vós) N 1-1n(vG')v) N 

1-1nv(G')v), 'OKTc..>(3> y antropónimos imperiales 
<l>oupal6(105) de inscripciones honoríficas y sepul­
crales; b) con una o mas letras iniciales en sustan­
tivos yu(va1K(), 8u(ycíTnp), 1JVTJ(1-1ns), TT\IK(Teúc..,v), 
gentilicios r op(TUVlc..>v) N r opw(vlc..,v), K(vc..,c,lc..,v) N 

Kvc..,(alc..,v), epítetos S1ac,nµ(ÓTaT05), Aaµ(11'pÓ­
TaTos) N Aaµ11'p(ÓTaTos) N Aa1.mpó(TaT05), con-
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junciones ic:(a() y antropónimos imperiales 
Ai(A1oç) ,., AiA(loç), Aüp({iA1oç), AÜT(oic:pciTc.>p), 
í(aioç), ív(aioç), Kaia(ap), KA(aúfüoç), K(61v­
Toç), Aci(pic:1oç), A(oüic:1oç), M(àpic:oç), TT(oúnA1oç), 
I(épy1oç) ,., Iép(y1oç), T1((3ép1oç) ,., T1(3(ép1oç), 
T(IToç), <l>(Aaoú1oç) ,., <J>A(aoú1oç) ,., <l>Aa(oú1oç) 
como praenomen y/o nomen marcados con distin­
tos signos de interpunción ( · , >, ,., ) de inscripcio­
nes honoríficas y domésticas. En época cristiana 
se usan fórmulas similares: a) con una o mas 
letras iniciales y otra final en sustantivos nv(eüµ)a 
y teónimos 9(eo)ü, X(p10T)É, Xp(10To)ü de ins­
cripciones sepulcrales; b) bien con una o mas 
letras iniciales, bien sin una o mas letras finales 
de sustantivos ay(laç), àpx1emaic:ó(nou), ooü(Aoç), 
irofüciic:o(voç), np(eo(3ÜTepov), 0TpaT(11yoü), 
üna(TEla), teónimos X(p10Té) ,., Xp(10TÉ), pro­
nombres o(ou), epítetos ày1c.>(TciTou), A(aµnpó­
TaToç) ,., Aaµ(npÓTaTov) ,., Aaµnp(ÓTaTov), 
µaic:ap1t:lT(CÍT(l) ,., µaic:ap1c.>T(aToç), ve(t:lTEpoç), 
mp1(3A(é11"Tou), verbos y(evoü), conjunciones 
ic:(a(), construcciones de tiempo T)µ(épaç), 
'lv(füic:T1wvoç) ,., 'lv6(11<:T1wv1), 'louA((ou), KaAav­
(Swv), µ11(vóç) ,., µ11v((), Noeµ(3p(lou) y expresio­
nes religiosas µ(e8' üµwv) de inscripciones 
sepulcrales. Predominan en inscripciones hono­
ríficas, sepulcrales y, en menor medida, domésti­
cas grabadas en escritura progresiva, puesto que 
la gran mayoría de ellas se registra a partir de 
koiné. 

Ligaduras, fusiones y uniones: Constituyen 
otro tipo de abreviaturas poco extendidas, pero 
muy llamativas, que suelen aparecer hajo diferen­
tes aspectos: a) las ligaduras son letras colocadas 
una a la sombra de otra ( <I = 01, B = na, W= na) 
o superpuestas una sobre otra ( X = au, 8 = Sa, 
~ = ic:o, ~= µ11, ~=ou, :1<= xo, w = c.>T) princi­
palmente en época bajoimperial y cristiana; b) las 
fusiones son engarces entre dos o mas letras de 
una misma palabra (l-C= 115', M= AA, M= µa, r-E 
= µe, N-l = V11, Nl = V11T, FJ = vn, P-1 = P11, 0 = 
01, "T = TE, UN = c.>v), entre la letra final y la ini-
cial de dos palabras contiguas o-r = 1J + y, ~ = V 
+ y, i'(: = v + e, »1 = v +µ)e incluso en palabras 
completas (l N~ ,., l ND: = 'lv6(11<:T1wvoç), 
H\J--H-N = µVJJµ11v ), empezandose a ver todas 
ellas desde el siglo VII-VI a.C. en textos retrógrados y 
bidireccionales de Dreros (sinistronum: t'T = oT; 
boustrophedon: l=t. = eS, m = VTE, N" = aT) hasta 
época bizantina; c) las uniones son letras resumi­
das en una sola grafía, que podrían verse sólo en 
dos casos dudosos de (B = hE) en Cnosos (IC I 8, 
4b, lín. 10: hEpa1) y de ( B = he1) en Tílisos (IC I 
30, lb, lín. 9: OTpaTEia) en el siglo va.C. Todo este 
conjunto de abreviaturas predominan en inscrip-

dones jurídicas, antroponímicas, sepulcrales y, en 
menor medida, religiosas y domésticas grabadas 
en escritura regresiva, bustrofédica y progresiva. 

Numeración: No hernos visto rnuestra alguna 
del sistema numeral «acrof ónico» en t oda la is la, 
probablernente debido a la fecha tan tardía de 
todos los ejernplos, ya que se trataba de un sis­
tema antiguo que sobrevivió de forma residual en 
Atenas hasta el siglo I a.C. y con el tiempo fue 
absorbido por el sistema «rnilesio». Por esa razón, 
los testimonios recogidos en Ja isla de Creta entre 
época altoirnperial y época cristiana rnuestran el 
uso de un registro numeral «alfabético» o también 
llamado «milesio», porque se cree que fue impor­
tado de la Jonia rninorasiatica entre finales del 
siglo V111 y principios del VI a.C. Este sistema grafico 
confiere a cada letra un valor nurnérico de la 
escala decimal compuesto por 27 letras: las 24 
letras del alfabeta griego mas tres signos adiciona­
les (wau, qoppa, sampi). Para distinguir estas letras 
«nurnéricas» de las «alfabéticas» solían dejar hue­
cos delante y detras, y colocaban un apéndice 
superior a la derecha de la letra que representaba 
la unidad (my' = 123). Este sistema servia indis­
tintarnente para representar tanto cardinales 
corno ordinales, corno verernos a continuación. 

En el caso de los nurnerales ordinales, hemos 
registrada dos técnicas: a) un esquema muy exten­
dido era colocar el articulo delante del numeral 
con un apéndice superior a la derecha (Tò + a'), 
como se ve en los nombrarnientos oficiales graba­
dos en inscripciones honoríficas de época bajoirn­
perial, donde se indica el número de veces que un 
rnagistrado ha accedida a determinada cargo (S.à 
npc.>Toic:óaµou KAeuµev(Sa TÒ y'); b) otro esquema 
rnenos frecuente consistia en situar el articulo 
junto al numeral con una raya superpuesta ( TÒ 6) 
en inscripciones honoóficas de época bajoimpe­
rial; c) en un caso aislado se ha visto el uso de un 
cardinal por un ordinal (µ11vl 'louAlou elic:cifü TplT(l 
t) = ( oiic:oaTij TplTij) en una inscripdón sepulcral 
cristiana. 

En carnbio, para expresar los nurnerales cardi­
naies el espectro de fórmulas empleadas era infi­
nitarnente mayor, ya que nos encontramos con 
multitud de situaciones: a) sustantivos junto al 
numeral con una raya superpuesta (~úa8paç 1r) 
para determinar la cantidad de objetos religiosos y 
dornésticos de un templo en inscripdones jurídi­
cas de época helenística; b) ligaduras graficas y/o 
palabras técnicas junto al numeral con un apén­
dice superior a la derecha (4 m1· ao(oaplc.>v) 1y') 
para indicar sumas de dinero en moneda romana 
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(denarios y ases) en inscripciones jurídicas de 
época altoimperial; c) un antropónimo con el 
numeral (Iav(31c.,>v 1e') en catalogos administrati­
vos de época altoimperial para publicar el pago de 
tributos; d) preposiciones ante expresiones tem­
porales (11'pò 1a' KaAavS(wv) '0KTc.>(3p(c.:,v) en ins­
cripciones jurídicas y honoríficas de época impe­
rial; e) artículos que sobreentienden el término 
( ÍJJJÉpa) y preceden a adjetivos numerales ( Tij 11'pò 
6KTW KaAav(Swv) 'louv(c.:,v) o numerales «alfabé­
ticos» (TTJv 11'pò 555' 'IS(wv) '0KTc.>(3p(fc.:,v)) en 
inscripciones sepulcrales de época cristiana; f) 
registros sepulcrales cristianos sobre la edad del 
fallecido y el momento de su muerte indicados 
según el calendario grecorromano, donde se citan 
la edad con el numeral pospuesto a los años ( èv 
1Teo1v, hTJ, hwv) y la muerte con el numeral tras 
el mes (1.111v6s, 1.111vf) del calendario romano y 
griego, a veces acompañada del día ( l'J1.1Ép9) con 
una cruz al final casi siempre (t); el orden sintac­
tico de este esquema variaba «edad del difunto + 
fecha de la muerte», «fecha de la muerte + edad del 
difunto» o «fecha de la muerte» por encargo o 
moda del lapicida, sin embargo la norma era 
poner la edad del fallecido en años con el nume­
ral «alfabético» (hwv 1Ç') o el adjetivo numeral 
(éTc;,v é~{)KovTa 11'Évn), si bien puede verse ade­
mas el registro del difunto en años y meses 

(èT(c;,v) e' 1.111(vc;,v) 11') e incluso meses y días 
(1.111v(wv) 1a' l'J1.1e(pwv) 1'); g) publicación de obras 
de reforma en templos cristianos donde el nume­
ral «alfabético» va acompañado de un apéndice 
inferior (1.111vl '0KTc.>(3pfct> 1(3,); h) catalogo de pro­
piedades con abreviaturas y signos para ex:presar el 
tamaño de la finca y su valor en denarios ( ap')(° y' 
Kal ~ o(3' )(pa.) en inscripciones agrarias de época 
altoimperial. 

Una aplicación curiosa del sistema numeral 
«alfabético» se observa en la célebre inscripción de 
las Leyes de Cortina, grabada en tomo al año 480-
460 a.C. en un pórtico del agora de la ciudad anti­
gua. Mas tarde, hacia el siglo , a.C. fue desmon­
tada toda la inscripción bloque por bloque y 
reconstruïda en un edificio vedno. Para facilitar la 
labor de transporte, se sirvieron de una numera­
ción «alfabética» que marcara cada bloque. Así 
pues, el muro con las Leyes que nos ha llegado 
hasta la actualidad presenta una doble numera­
ción en su bloques: por filas y por columnas. La 
dirección de escritura iba del bloque inferior hacia 
el superior y al mismo tiempo de derecha a 
izquierda, anotando en cada bloque el número de 
cada columna basta 12 y de cada fila basta 31: (A­
A = l.ª columna y l.ª fila) hasta (18-M = 12. ª 
columna y 31. ª fila). 

620 l AGrA x11 CONGRF.ssvs tNTERNATIONAUS ErtGRAPHIAE GRAECAE trr umNAE 


